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SIN AMOR Y SIN ARTE 
La clase media—esta pobrecita 

clase media española—da un con­
tingente enorme de artistas de 
varietés, producto triste de innu­
merables dramas de hogar. 

Esas muchachas bonitas, espi­
gadas, pizpiretas, que bailan muy 
mal y sonríen a los espectado­
res, son heroínas de la vida a las 
que hay que tener una admira­
ción sincerísima. 

No son artistas por tempera­
mento, lo son por necesidad. Hay 
en ellas una dignidad que no ca­
rece de belleza. Tienen el rubor 
de parecer mujeres sin escrúpulos 
de moralidad. Ñ o quieren rodar 
por la pendiente tumultuosam'en-
% se resisten al pecado con un 
ingenuo temor "al qué dirán". 

Antes, del prostíbulo saltaban 
al escenario. Ahora del escenario 
saltan al prostíbulo. La mujer, en 
«ste país de árabes, de poetas y 

corridas de toros, será siem-
P''e la hembra, en cl concepto 
amoroso de la palabra. Nuestro 
sol, achicharrante y magnífico, 
nos influencia mucho para pen­
sar y sentir sobre los problemas 
complejos del amor. 

Por eso la mujer española no 
podrá jamás aceptar las corrien­
tes europeas que admiten a las 
Qamas en la Gobernación del Es­
tado y en los intrincados asuntos 
lundicos, políticos y financieros. 

En realidad, no estamos prepa­
rados para innovación de tal ín­
dole. Y quizás no lo estaremos 
nunca. Somos un pueblo que ha 
sostenido sus costumbres, con li-
f^^'.^s variaciones, a través de los 
siglos. Nuestro refrán "genio y 
ngura hasta la sepultura" nos 
analiza psicológicamente. 

nas ta cuando nos adaptamos 

a modalidades extranjeras lo ha­
cemos dando a la adaptación un 
cachet español inconfundible. 

En este aspecto sentimental de 
las mujercitas de la clase media 
hay un deseo ferviente de no apa­
recer como obligadas a acogerse 
a la socorrida profesión de artis­
tas de varietés, disfrazando su 
necesidad con la palabra arte. ;Y 
en realidad son artistas? No. Por 
cada cien hay una o cuatro que 
descuellan por medio de inteli­
gentes esfuerzos de adaptación o 
educación, pero las demás pier­
den el tiempo hasta que, rebeldes, 
sacrifican los escrúpulos lanzán­
dose a la aventura galante y fácil. 

Detrás dc estos arlequines de 
seda y oro hay una tragedia silen­
ciosa. La carátula de la miseria las 
siguió desde niñas. Son las hijas 
de todos las padres pobres, hon­
rados y trabajadores, que un día 
al morirse se llevaron la alegría 
y el pan, incrustándolas en el al­
ma una perenne melancolía... 

Y ellas, que iban los domingos 
a misa, allá cn la paz provincia 
na, sin escotes, sin falda corta, 
en un total ocultamiento de belle­
zas carnales, zapatean luego en 
los escenarios con el pecho al 
aire y los brazos desnudos y una 
pena honda en el corazón, igno­
rada por los espectadores exigen­
tes, frivolos y burlones. No tiene 
una cultura acerca de la danza. 
No les importa la belleza de la 
línea ni cl ritmo alado de los 
pies. ¡Bailan inconscientemente, 
sin una inquietud artística, sin 
un deseo de superación, de com­
prensión, de arte! Bailan porque 
en media hora ganan lo que ga­
naba el padre en la oficina o en 
el taller, porque luego van y vie­

nen en auto y tienen adoradores 
que les hacen regalos. 

[Oh! la paradoja de esas ma­
dres de cupletistas. Borran de un 
plumazo toda su grandeza ma­
ternal. Las que adoraron y cuida­
ron para la vida de hogar al lado 
de un hombre honrado y bueno, 
se convierten en muñecas de pla­
cer, sin amor y sin arte. 

Porque lo horrendo de estas 
vidas tristes es que se anulan pa­
ra el amor. Estamos muy atados 
a los prejuicios sociales, y una 
cupletista o una bailarina las 
consideramos, despreciativamen­
te, inútiles para esposas. Somos 
avaros de la belleza grácil de un 
cuerpo sonrosado y no queremos 
que otros ojos sepan lo que sólo 
queremos saber nosotros. Ade­
más, casi todas esas pobres mu­
chachas son muy vulgares, horri­
blemente vulgares... 

Sin embargo, hay excepciones. 
Una compatriota nuestra es la 
esposa del Rajhá de Capurtala. 
Del tablado, triste palacio grotes­
co, p-isó a las mansiones suntuo­
sas de un príncipe algo poeta y 
comunista en el amor... Un sueño 
que se hizo realidad por una ex­
traña paradoja del vivir. 

Pero no todos los días estos 
cuentos se repiten. Quizás en las 
cabecitas locas de las danzaderas 
anidan estos pensamientos azu­
les. ¡Tristeza, tristeza de imposi­
bles realidades! 

Son las hijas de todos los pa­
dres pobres; van por el mundo, 
de escenario en escenario, sin 
amor y sin arte y con una tragedia 
ínfima dentro del alma que les du­
ra hasta que la Muerte l'.s da su 
frío abrazo de redención... 

LÁZARO SOMOZA SILVA. 
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PARA REGALOS 

DE TÓMBOLAS 

AGUSTÍN JIMÉNEZ 
Aranjucz , 1 y 10, -Sevi l la 
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Ca Semana eráflca 

GLOSARIO Es ahora la nena de alma sere-
na, sin dobleces ni engaños, en la 

" que todo palpita una alegría 
franca y honesta y un ansia no-

El milagro de la transformación ^ ^ " ^ . ^ ^ ^ r l r í 
literatura que pretende crear un 

^ J ± ^ ^ ^ ^ ^ X f a ^ i c d ó r f u f s ' n ' o t ' q i e 
aas fe .a L . . „ . . . ^ - r . r o que^^no j ^ u e j ^ de^la_ destruye todp ¿ t e s o r o inapre-

Frívola, alegre y pizpireta, un biente dorado de la tarde vernal "^b le de sus sentimientos des­
tanto alocada su charla viva, in- una patética e inconfundible emo- ^^V^ la verdadera realidad de 
geniosa y fácil, la gentil damita ción^ . su espíritu. , , , 
juega al inocente y mundano en- Y la vemos en este instante, 
retenimiento de un ingenuo flir- p „ melancolía de la presentamos en lo hon-

tear aue sus oio'; verdes aran- . ^ meiancona ae la su corazón, como la ama-
des como abismos V a t r á v S ."í"; """P^"-^ ' t a m o s , sin esa su mundanidad, 
aes como deísmos y airayenies espíritus se bañan en una ra- como la siiner-hembra de aue 
como el Pecado lo hace aun tímp, v tvM^ vo<:,ar,^rir,n m i p lie. ? ¿T hupernemuid qu«: 
más susestivo v esoiritual 7 , resignación, que lie- hg^ja paj^g universal de 

M i S s h a b y v ríe eirá loca- l ^ ^ ' amargos smsabo- la tragedia, para que al hacerla 
Mientras ñama > ríe, gira loca renunciam ento, nuestfa la ¿levemos hasta nues-

men tesu . cabec i t a rub iade risue- La gentil coqueta, ya no ríe. "ro corazó" 
no y travieso paje italiano, y sus Habla seria y preocupada y el Hasta nuestro uobre corazón 
manos, finas, marfileñas y an s - Q . , . . bnrloncillo nue narería es- ] nuestro pobre corazón, 
f.;r,.áHras iíiortan r n n cirarinsa ° Durionciiio quc parecía es- cansado de perseguir fa sos fan-
tocraticas luegan C O T graciosa tereotipado en sus labios sensua- tasmas de mujeres oue sólo viven 
desenvoltura la sombróla de cía- les, rojos, como granadas abier- cn X o s d n S t e s prô ^̂ ^̂ ^̂ ^̂  
ra seda que abrillantada por un tasUomc; la amada del Cantar d o s T m e r c a n t ° S s , q̂ ^̂ ^̂ ^̂  
S e í u e o'c z ídr""° ' V'' S i "eT 'p" icó logos : q\"e íe-

S^i'hDura breve V linda de mu- , • sumen.de conocer las intimida-
íerHta fnaenua V seutimenTal ^™P''° P^ '^° ^"^^^ des Y rincones del alma femeni-
S p o r f S u n ^ i e T o S o l se- !|^^ "a> ^^^^^^ sólo a lo más su-
r r . ' c u y a T Í r a s i K í n " = ? x a u i s f t a r n t e T e m S n a ' ^ ' ^ ^ ' ^ f historias de 

ñosas a besar la coaueta caue- Ella, exquisitamente temenina, viciosas y pecadoras, contadas 
? u z a q u e c u b r L u cabecita ide'íl "«^ la regia merced de sus en falsos momentos de intimi-
ru¿dqu*;;.uuiK »u LaueLiía lueai. mas íntimas contidencias. En la dad 

s a S e S r u i l e í a ^ d C l e : ^ ^ / ' ^ ' ' ^ ' ^ f ^ ' T ' ' ' ™ D . MARTIN NÚÑEZ. sd Dzii^¿,d uc muncLd uei uouu: ^^-^^^ versallesco, el grupo hace 
var, es el conversar galano, ale- lejos el sol de la tar oooooooooooooooooooooo?í.ooooociooooooooo<f^ 

f u e ' f o r í S ' d l i o S e í l '^^^^t'' "'^'^^^ ^"'-^^ Crónicas cordobesas que torman el grupo. csuDen a - „ gores. Es una agón a, _ 
los labios, fácil y pronta la ga- ^ ¿ 1 teatral y S a n - i . 
lanteria madrigalesca el piropo tasmagórlca que vista desde la El p U C b l O maltratado 
sevillano, un tanto audaz, pas o- -:^¿^r nierde emoción v sentí- 1 1 j 
nal y vehemente, el cumplido se- P'^™^ emoción y sentí l ^ y g ^ ^ a , 
rio y grave de los que ya se en- ™ ' ' . -
cuentran en segunda juventud, y Las almas empiezan a ser po- Córdoba es uno de los pueblos 
saben ser, serios y graves, hasta seídas por el inquietante desaso- que más han sufrido el azote de 
en el amor. siego, precursor del anochecer. ]a leyenda de sus costumbres. 

Ríe ella, repartiendo entre to- Sobre la superficie tranquila de En nuestros días, quienes no 
dos, el encanto de su risa única, ' as aguas del estanque, mansas y tuvieron la fortuna de conocer la 
y dueña y señora en su reino de buraildes, que nunca pueden te- ciudad, continúan creyendo que 
Ilusión, muy caprichosa y volu- "er la grandiosidad de la frage- en ella se conservan los rasgos 
ble, agitada por mil diversas sen- dia, boga, jactancioso y arrogan- majeza que tanta popularidad 
saciones, que son deseos de un te un blanco cisne. le diera en tiempos remotos, 
solo instante en su alma inquie- En la muy gentil coqueta, que Córdoba, para los que nunca 
ta, enamorada de la Quimera y parece la heroína de un cuento se albergaron en su seno, para 
del Ensueño, propone el infantil de Lavcdán, se ha operado el los que no sintieron su espíritu 
juego del corro, que aniña los milagro de una divina y humana iluminado por los ojos de las cor-
espíritus y hace añorar, con nos- transformación. Blando, recojido dobesas, ni experimentaron las 
talgia de dulces melancolías, los y casto su accionar, púdico y mo- caricias del ambiente, sigue sien-
días que no vuelven, que conser- doso el andar, baja la vista, seré- do la tierra de aquellos mocitos 
van en nuestras almas, aún, un nos y dulces, ahora sus ojos azu- jaraneros y rumbosos, que mon-
perfume de candorosa ingenui- les que dan la sensación de re- tados en briosos caballos salta-
dad, que, a veces, al ser retrotraí- manso de paz y olvido, nos pa- ban los mostradores de las taber-
do a nuestro presente, en los rece la nena ingenua y candoro- nas, destrozando cuanto hallaban 
momentos en que la vida pesa sa que vimos en un pequeño pue- a su paso, y que luego, llevando 
sobre nosotros como losa de blecito andaluz, que leía novelo- a la grupa a una mujer hermosa, 
plomo, llena de lágrimas los ojos nes sentimentales e interpretaba se mostraban triunfadores a los 
y ahoga en sentimiento el co- al piano viejas romanzas en la ojos del pueblo, 
razón. espera del príncipe Azul, que no La fábula de que la navaja es-

Pronto la cansó el infantil jue- llegaba. tá siempre pronta a vengar un Í 
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agravio de amor, continúa impe­
rando fuera del solar cordobés. 

La influencia perniciosa de 
otros siglos de chulerías y mato­
nismo pesa todavía sobre Cór­
doba. 

El bandolerismo andaluz, que 
buscó como escenario para sus 
hazañas el bravio corazón de la 
Sierra Morena, dejó en el am­
blen !e nacional un sedimento que 
tardará mucho en extinguirse. 
^ En el exterior no se conoce a 

Córdoba en su aspecto de ciudad 
moderna, trabajadora y noble so­
bre todas las cosas, y es necesa­
rio divulgar su transformación 
para que desaparezcan los pre­
juicios que sobre ella tan injusta­
mente pesan. 

Los pueblos se modifican a me­
dida que otras ideas más justas 
penetran en los sentimientos y 
llegan a ser la fuente de hábitos 
mejores, pero esfa teoría ha sido 
poco aplicada a la vieja ciudad 
del califato. 

Los que hemos conocido a Cór­
doba recientemente no podemos 
ni sospechar siquiera que haya 
sido una realidad la historia de 
sus desenfrenos, porque más que 
de un pueblo indisciplinado nos 
da la sensación de una colonia 
de oprimidos. 

Córdoba ha evolucionado no­
tablemente, pero nunca llegará a 
ser la ciudad modelo, porque en 
ella el espiritualismo viene a ser 
lina cosa absurda. 
, Las viejas costumbres del pue-
' 'lo han sido subordinadas al pro­
greso material, y es necesario ir 
Pensando que las grandes refor­
mas de las colectividades sólo 
Pueden ser duraderas cuando van 
P*n*etamente hermanadas a su 

V n ^ y a sus iniciativas, 
, ^ Córdoba en este aspecto ca-
"̂ ê de estimulo ciudadano, 

. / ° d a evolución para asentarse 
u e bases firmes necesita que 
'as energías de la nueva raza se 
sacrifiquen en su ayuda. El pro-
^reso de los pueblos no estriba 
solamente en la destrucción de 

T I P O S D E L A C I U D A D i 

EL FLORERO 

su leyenda emocional, sino que 
i'adica de una manera absoluta 
en la fortaleza de su espíritu. 

Córdoba, si no fuera netamen­
te andaluza, sería una entidad 
sin alma. Pero la alegra nuestro 
Sol, la matiza la naturaleza con el 
encanto de sus flores, se engalana 
con la gallardía y la gracia de 
sus mujeres y s e yergue entre rau­
dales de alegría, triunfadora, 
magnánima, sublime en su doble 
aspecto de mora y de cristiana. 

M. DURAN DE VELIUA, 

El vendedor más conocido y fa­
miliar de entre todos los ambu­
lantes y callejeros es el de las 
flores. 

Para las muchachas, muy en 
particular, el florero es como 
un enviado de la Fortuna, como 
un mago de su ideal de belleza. 

El paso de este mozo vendedor 
es para la mujer moza como una 
necesidad dc cada día, como algo 
obligado y perentorio. 

El florero lleva su olorosa mer­
cancía en canasto al brazo y la 
pregona en canciones. Canciones 
con música de dulce melodía, de 
gracia y belleza singular. 

El pregón del florero en la so­
ledad y silencio de la calle estre­
cha, llena de luces solares, es co­
mo un glorioso y lánguido y do­
noso cantar, que llega como una 
vaga y melodiosa armonía a 
nuestros oídos, y que produce 
hondas emociones en nuestro co­
razón. 

Dice así el florero con voz lle­
na y poderosa al comenzar y que 
luego se pierde en cl espacio co­
mo un eco, como un rumor, como 
un arrullo... 

lAy que olor me ha venío 
A rosa fina... 
Santa Rita 
bendita. 
Andaba escarsa 
por mi jardine, 
y no se espinaba.,, 
lJazmi.,.ne y qué floresi 
Rosas y violetas...; 
Un jardín traigo ar braso: 
Marvalocas y sensitiva. 
Mariposa, siempreviva; 
traigo la flore de laso; 
traigo roseda y jarmine 
y traigo rosas casera... 
Traigo treinta primaveras, 
Cogidas en mis jardine... 
y a cuarto y a ochavo 
rosiyas encarna... 
Hay reinículo y violeta, 
vio efita y a cuarto.., 
Rosiya de pitiminí,., 
Hay nardo... el rico nardo...! 

De entre todos los pregones 
sevillanos, al decir de un gran 
músico cuya muerte lloran las 
musas, el de las flores es un mo­
numento de pregón musical, el de 
mayor gracia niílódica netamen­

te andaluza y de más abundantes 
raudales de lirismo y de melo­
días, modelos de concisión y de 
bellezas. 

Al pregón acude la linda mo­
cita sevillana como una mariposa 
a la luz, y llama y para al que lo 
canta, para adquirir las flores con 
que a la tarde ha de adornar su 
negro pelo o su pecho palpitante 
de amor. En el canasto hay ra­
mos dc violetas, de jazmines, de 
jensamientos, de rosas, de alba-
lacas o claveles. 

Y la mocita compra las flores 
que son más de su agrado o 
aquellas cuyos precios están más 
en armonía con sus posibles. 

Y ¡con cuánto afán se van sus 
ojos tras las otras que no pudo 
adquirir...! Porque la mujer sevi­
llana siente un profundo y des­
bordado cariño por todas las flo­
res, siendo cosa inaudita que su 
corazón moruno y su alma gita­
na no se encelen con la belleza y 
el encanto de las flores, que son 
sus únicos rivales. El florero que 
pasa cantando es, en fin, como un 
trovador o como un galán, dicho­
so sugeridor de las más tiernas 
emociones en el corazón de la 
mujer sevillana. 

Loado y envidiado sea quien, 
como él, ve arder tan cerca aque­
llos ojos que nos cautivan y en­
loquecen. 

J. MUÑOZ SAN ROMÁN. 

COOOOOOOOOODOOOOOOOOOOOOaOOOOOOCOOCOOOOO 

Gran Sastrería 

CASA SUBIRÁ 

O'DONNELL, 30 y 32 

- - SEVILLA - - -
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L O Q U E V A L Í A " L A N C E R O " 

I 

A la puerta de una taberna 
lena de gente se paró a cantar. 

Ni cantaba bien ni mal. Canta­
ba con mucho trabajo. Se le hin­
chaban las venas del cuello y se 
ponía colorado. 

Cantaba asturianas, y había 
cogido muy bien el ri tmo de la 
tonada regional. 

Un momento lo escuchaban, 
pero no religiosamente. Si hubie­
ra sido flamenco... ya no hubiera 
necesitado cantar mejor; pobre-
cilio. 

E r a un chiquillo cualquiera, 
que después de cantar pasaba la 
gorra por los corros . 

Sacó muy pocas perras. En las 
tabernas, sin embargp, era donde 
más sacaba. ¿Qué borracho an­
daluz no suele ser espléndido? Y 
como en la ciudad había muchas 
tabernas llenas a todas horas , él 
confiaba en su suerte. 

Ea, pero aquella noche ya no 
tenía más ganas de trabajar. 

Entró en un puesto de pesca­
do frito que había cerca y com­
pró su cena. 

Un perro grande se le acercó, 
sentándose frente a él y mirán­
dole muy atentamente mientras el 
chicuelo comía de pié. 

—"Lancero". 
El perrazo se le acercó un po­

co más, con la cabeza levantada, 
sin dejar de mirarle. En sus oji- ..̂ ^̂  , 
líos inteligentes había una suplí- pagar la Compañía una inde-
ca casi humana. Tenía hambre. nizaciónU Cuando un tranvia 

El chico le acarició el lomo. Y niata un perro, si el perro no tie-í 
el perro, sin olvidar su hambre, ne dueño... pero si tiene dueño...! 
meneó la cola. Pero y si le decían, «no, tú no 

Sus ojillos inteligentes supli- eres el dueño del perro, ese pe-í 

vía. Y por poco si el tranvía cogd 
también al chico. Escapó de í 
atropello por milagro. i 

Los viajeros sacaban el busto's 
por las ventanillas indagando loj 
que pasaba. i 

—¡Venga! ¡Que vamos afra-Í 
saos!—gritó el conductor vol-j 
viendo a la plataforma.—No haj 
sío na. Un perro. \ 

Antes de partir el tranvía, co­
mo el chiquillo no se separaba; 
de su perro muerto l lorándolo,] 
uno le dijo: 

—Que te paguen el perro, 
tonto. ! 

Quizás se lo dijeran en broma, ] 
por decir algo, o por consolarlo • 
de momento; pero al chicuelo se \ 
le quedaron grabadas aquellas \ 
palabras y se quedó pensando ! 
en la inmensa justicia que ence- ' 
r raban. J 

Miró por última vez a su perro, ; 
secándose con las manos el lian- ¡ 
to. Y como allí ya no podía ha- i 
cer nada, se alejó, dejando sobre i 
los adoquines el bulto sangrien- i 
ío de «Lancero». ] 

Echó andar , pensativo. \ 
Tenían que pagarle su perro... j 

Claro. Una indenización se lia- \ 
maba eso. El vio una vez en í 
una calle que un coche tropezó \ 
con un tranvía. Y el cochero de- i 
cía que había sido por culpa del 
tranvía, y pegaba gritos dicien­
do: «¡A mi me tiene ahora que 

caban s iempre. 

II 

A la puerta de una taberna se 
pararon los dos. 

A la señal del amo, el perro 
comenzó a bailar. El amito toca­
ba aires montañeses en un flau­
tín de madera. 

Era un espectáculo poco atra­
yente que no interesaba a na­
die. Pero como una limosna algo 
más ganada que las que se piden . u - ' ^ ' ^ ? ^ , - Í - T . 

sin nTá» ,->i = . i^ „ ^ ^ c había un telefono. Junto a el es"-

rro no era de nadie, tu te lo en­
contraste en la calle...» No, no; el 
perro era suyo. Desde que lo en­
contró, «Lancero» no se iba 
con nadie más que con él; él lo 
llevaba a todas partes, él le daba 
de comer y le servía para traba­
jar... 

Había l legado a la gran plaza 
donde los conductores se apea­
ban de los tranvías para entregar 
cuentas a los inspectores. 

un poste de hierro 

sin más ni más, algunos dejaban 
caer en el fondo de la gorra unas 
perras. 

III 

Una noche «Lancero» murió 
trágicamente. Lo cogió un tran-

taba sentado un hombre canoso 
con el uniforme de los tranvia­
rios. 

El chiquillo se dirigió al em­
pleado de tranvías y le dijo: 

—Un tranvía me ha matado 

mi perro y vengó a que me lo 
paguen. 

El hombre se le quedó miran­
do unos momentos sin contestar. 
Al cabo del rato dijo: 

—¿Que un tranvía te ha mata­
do tu perro?... Los perros que 
matan los tranvías no se pagan. 

El pequeño relató lo que había 
sucedido. Creía necesario para 
convencer hacer historia de lo 
ocurrido. 

El hombre le replicó: 
—Qué le vamos hacer... Más 

vale que haya cogió a tu perro 
que no a tí... 

Viendo que allí no conseguía 
nada, pensó ir a las cocheras de 
los tranvías... .Allí sería donde 
se iría para estas cosas. 

Echó a andar con esta idea. 
Desde allí, estaban las cocheras 
muy lejos. Al otro lado de la 
ciuüad. Casi en un campo, al fi­
nal dc una calle ancha, que tenía 
tantos árboles como casas. Eran 
unos edificios grandes, con enor­
mes cristaleras empolvadas... 

—Sí señor. Lo cogió en la ca­
lle San Eernando, y estuvo cn 
ná que me cogiera a mí tam­
bién... Iba el tranvía muy depri-
sa. Todo el mundo decía que la 
culpa era del tranvía... 

—Está bien niño... ¿Pero quién 
habrá mandao este cnaval aquí 
pa que le paguen su perro/.. . 
¡Oye tú, Juan Manuel, fíjate... Pá­
gale el perro al muchacno, hom­
bre... 

—No llevo encima. Mira, ven 
mañana.. . a la misma hora . 

El chiquillo veía lo inútil de su 
empresa. Se burlaban. 

Uno de ellos le dijo, de pronto: 
—¿Y cuánto vale tu perro? 
Tardó un momento en respon­

der... Y al cabo, acercándose al 
hombre aquél... 

—Lo que usted quiera—dijo. 

F. COVES. 

ooooooeooooooeooooooooooooooooooeooooooo 
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ía Jmana Grállca 

SONETOS DE OTROS DÍAS 

E l i m p r e c i s o a f án q u e s u b e a l t i v o 

y e s t a c ie r ta i nqu i e tud d o m i n a d o r a 

q u e s i en to p r o d i g a r s e a c a d a h o r a 

al m á s pue r i l y e f ímero m o t i v o , 

t u v i e r a n , en v e r d a d , s u leni t ivo 

si a m a n e r a de u n h a d a b i e n h e c h o r a 

v i n i e n d o a mí , c o m o l a n u e v a a u r o r a , í 

r a s g a r a s e s t a s o m b r a cn d o n d e v ivo , 

Y fuera t o d o luz, y en la a r m o n í a 

d e n u e s t r o a m o r se p l a s m a r í a el v e r s o 

inf ini to , r o m á n t i c o , s o n o r o . 

Y a su r i t m o i n m o r t a l p a l p i t a r í a 

c o n m o v i d o en s u e n t r a ñ a , el u n i v e r s o 

c o m o u n e n o r m e c o r a z ó n d e o r o . 

T e h a s q u e d a d o p e r d i d a en la d i s t a n c i a 

y b r i l l a s en la b l a n c a l e jan ía 

c o m o un l ir io q u e es a l m a y e s f r aganc i a* 

y t iene r e s p l a n d o r d e e u c a r i s t í a . 

E l a u r a c u a n d o v u e l a a r r u l l a d o r a 

t r a e l a s du l ce s c a d e n c i a s de tu a c e n t o , 

y l l o ra el a l m a c u a n d o el v i e n t o l l o r a 

y c a n t a el c o r a z ó n si c a n t a el v i e n t o . 

Y e r e s la luz de e n s u e ñ o del c a m i n o 

ve r t i ca l a m i s a n s i a s y a mi s i n o , 

i m a n t a d a d e g r a c i a y d e i lu s ión . 

Y e r e s f r o n d a j u g o s a en la a l b o r a d a 

q u e h a s f lo rec ido en r o s a s la j o r n a d a 

c o m o u n s e n d e r o de r e su r r ecc ión . . . 

ADOLFO C A R R E T E R O 
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INFORMACIÓN GRÁFICA 

LA REINA Y LOS INFANTES 

ií EN "PARISIANA 

N u e s t r a s o b e r a n a e s m a d r e s o b r e t o d o o t r o 

s en t im ien to y n o d e s p e r d i c i a o c a s i ó n dc ir con 

s u s h i jos d o n d e é s t o s p u e d a n d ive r t i r se , d iv i r - . 

t i é n d o s e el la a l ve r la d i v e r s i ó n de l o s a u g u s ­

t o s n i ñ o s . 

H e a q u í c ó m o la Re ina , m o n t a d a en u n o s 

c a b a l l i t o s de l " t io v i v o " , a c o m p a ñ a d a de l a s 

In fan t i t a s , n o d e s d e ñ a l a s i n g e n u a s d i v e r s i o n e s 

de l o s n i ñ o s de l p u e b l o v c o o p e r a a l r e s u l t a d o 

h a l a g ü e ñ o d e u n a f ies ta e n favor d e la soc i e ­

d a d de e s c u l t o r e s . 

hts. Vidal. 
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Bcrgamín cn Huelva 

Banquete intimo con que fué obsequiado el exministro don Francisco Bergamin, por la 

Junta de Obras del Puerto, con motivo de su visita a la vecina ciudad. 

El señor Bergamin (X) acompañado de distinguidas personalidades y de los socios de 

la Colombina después de su excursión a La Rábida. 
Fots. CdUe. 
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La Fiesta de la Flor en Lora del Río 

^na de las mesas petitorias ocupada por distinguidas damas y bellísimas señoritas. 

La fiesta tuvo un resultado admirable: se recaudaron cuatro mil pesetas. 

^ ^ " o s a s señoritas y distinguidos jóvenes que se reunieron en el Círculo Liberal desi 

pues de celebrarse la benéfica fiesta, \ 
Fots. Vs'.satíoi y TKs¡¡wmu ¡ 

Biblioteca Nacional de España



La revolución irlandesa 

El edificio de la Aduana de Dublin incendiado por los fenianos, que había costado cin­
cuenta millones de pesetas y que ha quedado destru-ído por el fuego. 

Soldados del ejército inglés cacheando en los muelles a todos los paisanos y registrán­
doles para saber los complicados en la catástrofe. 
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RELIEVES DE LA SEMANA 

H a cumpl ido s u mis ión , s u e sp i r i t ua l mis ión , el infante d o n 

F e r n a n d o , P a r a el a c e r c a m i e n t o de l a s r e p ú b l i c a s s u d a m e r i ­

c a n a s h e m o s h e c h o u n a j o r n a d a l l ena de s a t i s f acc iones que , 

o p o r t u n a m e n t e , f ruct i f icará cn u n a acc ión c o n s t a n t e dc s im­

pa t í a y c a r i ñ o en t r e los p u e b l o s f r a t e r n o s . 

E s p a ñ a a m a a l a s r c p ú b H c a s del Sud , s u s h i jas , con cl s e n ­

t imien to de u n p a s a d o g l o r i o s o y e m a n c i p a d o r y con la fe de 

u n fu turo e s p l é n d i d o . E n la h o r a de l a s g r a n d e s rec t i f icacio­

n e s , es p r e c i s o que la E s p a ñ a oficial a b a n d o n e la r ig idez y 

t e a t r a l e r i a d c s u d i p l o m a c i a p a r a e n t r a r f i rmemente cn l a s e n ­

s ib i l idad de l c o r a z ó n , y c o n la m i r a d a en l o s p u e b l o s del sud , 

a lce su esp í r i tu v ia je ro en la r u t a e p o p c y i c a dc C o l ó n y a ca ­

d a a u r o r a lleve la o f r enda dc s u a m o r , de s u a r t e , dc su 

ciencia. . . 

A y e r m a r i n o s , g u e r r e r o s , r e c i o s c o n q u i s t a d o r e s de la r a ? 

H o y p e n s a d o r e s , l i t e r a to s , po l í t i cos , in fan tes . A l a s a r m a s e 

g u e r r a — h i e r r o , d o m i n i o — l a s a r m a s dc la p a z — p a l a b r a s , t r a b a j o — . 

A y e r l a c o n q u i s t a v io l en t a , s a n g r a n t e c n sacr i f ic ios . . . H o y l a c o n ­

qu i s t a g l o r i o s a , f loreciente , cn l a s c u m b r e s dc n u e s t r a i d e a l i d a d . 

S o l a m e n t e as í , en es te g r a n s ig lo dc l a s t r e m e n d a s i nqu ie tudes , 

p u e d e n a c o m e t e r s e l a s a l t a s e m p r e s a s d e a s o m a r s e l o s p u e b l o s 

u n o s a o t r o s u n p o c o de c o r a z ó n . 

Las virtudes dc la raza. j 

H e m o s s ido cl p a í s — a lo l a r g o dc l o s s i g l o s — q u e h a d a d o m á s 

gen ios a la h i s t o r i a de la H u m a n i d a d , N u e s t r a r a z a h a e s p a r c i d o 

p o r cl m u n d o cl fruto d e s u c e r e b r o , d e s u ac t iv idad , de s u ene rg í a . ' 

Aye r C o l ó n , H e r n á n C o r t é s , C e r v a n t e s ; m á s t a r d e C a s t c l a r , P¡ y 

Margal ! , B a l m e s ; h o y G a l d ó s , Z u l o a g a , T o r r e s Q u e v e d o , Ca ja l , 

^ a z a de c o n q u i s t a d o r e s , de a r t i s t a s , de s a b i o s , n o p u e d e mor i r , ni b o r r a r s e a t r a v é s de l a s 

osc i l ac iones y e v o l u c i o n e s dc la c ivi l ización. Vive y v iv i rá e t e r n a m e n t e c o m o u n a n e c e s i d a d 

- i m p e r a t i v a . A h o r a e s B l a s c o I b á ñ e z , el n o v e l i s t a u n i v e r s a l , el a r t i s ­

t a i n s u p e r a b l e d e la be l l eza l i t e r a r i a , el que vue lve de l e j a n a s t i e ­

r r a s , t r i un fan te y r i co , i n q u i e t o , a n d a r i e g o , q u e e l eva c n la i m p r e ­

s i o n a b i l i d a d de s u p l u m a el e n c a n t o m u s i c a l de la e m o c i ó n y u n 

s a n t o a m o r a E s p a ñ a n o e m p a l i d e c i d o p o r la v a n i d a d de la g l o r i a . 

B la sco Ibáñez , c o m o o t r o s t a n t o s g e n i o s dc la r a z a , es h o y u n 

j a lón que p o d e m o s p o n e r cn n u e s t r a s f r o n t e r a s c o m o u n a e j ecu to ­

r i a d e c u l t u r a y d c p r o g r e s o . 

Los poetas y los Juegos Florales. 

N o t e n e m o s de l o s j u e g o s F l o r a l e s u n b u e n c o n c e p t o . H a n c a í d o 

cn d e s u s o p o r s u p r o p i a inu t i l i dad a r t í s t i ca . S i n e m b a r g o , d e vez 

vez. Sale a la luz de la fama y del éx i to u n p o e t a , que a c u d i ó al c e r t a m e n con u n a in­

quie tud de a r t i s t a d e s e o s o de t r iunfo . As í h a p a s a d o con cl p o e t a s ev i l l ano Rafael Laffón, 

<iuc h a g a n a d o la flor n a t u r a l cn los Juegos F l o r a l e s de C ó r d o b a , E l s e ñ o r Laffón s c g u r a -

^ n o p r e s e n t a r á m á s p o e s í a s a e s o s c e r t á m e n e s p a r a c o n q u i s t a r u n n o m b r e . P o r q u e 

° s en él a u n h o n d o y sut i l p o e t a , le a c o n s e j a m o s que n o a c u d a a l o s Juegos F l o r a l e s . 
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CRÓNICA DE MADRID 

(1) Banquete de despedida ofrecido en el Ministerio de Estado por el Marqués de Lema 
al Cardenal Ragonesi y a Mr. Willard, Embajador de los Estados Unidos, al que asis­
tió todo el Cuerpo Diplomático. (2) El Ministro de Instrucción Pública entregando las 
insignias de la Cruz de Alfonso XII a la señorita Concepción Sáiz, Catedrático de la 
Escuela Superior del Magisterio. (3) El señor Aparicio presidiendo el acto de ser des­

cubierto el retrato de don Rufo Martínez, bienhechor del Instituto de ciegos 
y sordomudos. fots, vidai. 
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Llegada del Infante Don Fernando a España 

S. M. el Rey 

D . A l f o n s o XIII 

env ió a A m e r i ­

ca u n a m i s i ó n 

de a c e r c a m i e n ­

t o e sp i r i t ua l a 

la m a d r e p a ­

t r i a . E s a m i ­

s ión l l e v a b a 

u n a r e p r e s e n ­

t a c i ó n s u y a : 

D o n F e r n a n d o 

de O r l e a n s . 

E s t e P r ínc i ­

pe e s p a ñ o l h a 

c u m p l i d o s u 

c o m e t i d o d i ­

p l o m á t i c o y e s ­

p i r i tua l con t o ­

d o a c i e r t o . 

R e p r e s e n t ó 

en A m é r i c a la 

h i d a l g u í a e s ­

p a ñ o l a ; el c a r i ñ o y a d m i r a c i ó n q u e s i en te la 

m a d r e E s p a ñ a p o r s u s h i jos p r ó s p e r o s y p r o ­

g r e s i v o s ; el a fec to p e r s o n a l que t iene n u e s t r o 

Rey p o r l a s RepúbHcas s u d a m e r i c a n a s . 

D o n F e r n a n d o h a r e g r e s a d o a E s p a ñ a feliz­

m e n t e . Las d o s fo togra f ías que p u b l i c a m o s s o n 

de la l l e g a d a del Infante a Jerez, en d o n d e le 

r i n d i ó h o n o r e s u n a c o m p a ñ í a de C a b a l l e r í a ; el 

Infante s a l u d a a l a b a n d e r a con t o d o a m o r s i n ­

ce ro , y en Madr id d a c u e n t a al Infante D o n Al­

f o n s o de. su viaje a A m é r i c a . 

¡Que esc viaje s ea fruct ífero p a r a l o s i n t e r e s e s m o r a l e s de E s p a ñ a y A m é r i c a , es l o 

que d c s c a m o s i 

Fots. Sánchez Ragel y I ida!. 
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Nuestras informaciores: La mujer moderna 

u n a c o n s i d e r a c i ó n e x q u i s i t o s h a c i a la 

mu je r q u e s a b e i n d e p e n d i z a r s e d e l o s 

p re ju i c io s s o c i a l e s y n o t i ene en el 

a m o r s e r e n o dc u n h o m b r e h o n r a d o , 

la ú n i c a e s p e r a n z a de u n a v ida t r a n ­

qu i l a . 

La mu je r t r a b a j a y g a n a s u p a n , s in 

m e n o s c a b o c n a b s o l u t o dc s u m o r a l i ­

d a d . As í , l a v e m o s d e t r á s de l m o s t r a ­

d o r , in te l igen te y p e r s p i c a z , v e n d i e n d o 

a l h a j a s y p e r f u m e s con h a b i l i d a d de 

e x p e r i m e n t a d o c o m e r c i a n t e ; o cn la 

caja de u n c o m e r c i o i m p o r t a n t e , s o n ­

r i en te y b o n i t a , l l e v a n d o c o n e s m e r o 

l a c o n t a b i l i d a d d i a r i a y a j u s í a n d o 

h a s t a cl c é n t i m o cl i n g r e s o h a b i d o ; o 

cn el a m b i e n t e h o s c o y frío d c u n a ofi­

c ina , a n t e la m á q u i n a dc esc r ib i r , d e ­

d i c a d a a c o p i a r p l ú m b e o s t e x t o s d e 

documentos c o m e r c i a l e s u of ic ia les 

3 

La s o c i e d a d a t r a v é s de l t i emp 

se t r a n s f o r m a por n iedio d e e v o l u ­

c i o n e s , q u e en t é rminos s i n t é t i c o s 

se d e n o m i n a n ; ' ac t iv idad, en a u ­

m e n t o dc civilización". 

E n e s t o s mementos de h o n d a s 

i n q u i e t u d e s espirituales en q u e t o -

d o se t ransfor i i 'a en e s e n c i a s i d e o ­

l ó g i c a s , la muj^^ t o d o cl mundD 
h a c a m b i a d o ro tundamen te su c i 

m i n o a s e g u i r 'a v ida . 

La mu je r nif'^^''na y a n o e s la 

s e ñ o r i t a eáuc^^^ e x c l u s i v a m e n t e 

p a r a p r e p a r a r s e a l l egar al m a t r i 

m o n i o en condí'^'Ones de d e f e n d e r 

c u i d a r y adminis t rar u n h o g a r , s i n o 

q u e h a invadido ig^ a u l a s p a r a 

a p l i c a r s u inteligencia a l a s r a m a s 

c o m p l e j a s del «¿-^cr h u m a n o . Y E s • 

p a ñ a c u e n t a c i r u j a n o s , c a t e ­

d r á t i c o s , farma^^^^ticos y p r a c t i c a n • 

t e s f emen inos e je rcen s u p r o ­

fes ión c o n aciefto y pe r i c i a . 

E s t a s i n n o v a " o n e s h a n t r a í d o a 
l a s c o s t u m b r e s " u e v a s m o d a l i d a ­
d e s , e n t r e ellaSi la dg u n r e s p e t o y 

-ín a m e n i d a d c i n t e r é s p a r a la i n q u i e ­

tud azu l dc s u s a l m a s j ó v e n e s . 

E s t o s Cargos m o d e s t o s s o n ^ocupa­
d o s en s u m a y o r í a p o r l i n d í s i m a s m u ­

j e r c i t a s p e r t e n e c i e n t e s a la c l a s e m e ­

d ia . T r a b a j a n c o n g u s t o , c o n a l e g r í a , 

c o n f e rvo r de h o r m i g u i t a s l a b o r i o s a s 

y h u m i l d e s , s a b e d o r a s de q u e s u t r a ­

b a j o les p r o p o r c i o n a r á u n o s c a p r i ­

c h o s — e s o s p e q u e ñ o s c a p r i c h o s feme­

n i l e s — q u e e r a n i m p o s i b l e s en l a s e s ­

t r e c h e c e s d i s i m u l a d a s de l h o g a r m o ­

d e s t o y p e n d i e n t e de l s u e l d o c o r t o de l 

p a d r e . . . 

LA SEMANA GRÁFICA r e c o g e h o y cn 

s u s p á g i n a s u n g e s t o d c la m u j e r s e ­

v i l l ana , q u e r e s p o n d e — a p e s a r d c la 

fa lsa l e y e n d a c r e a d a p o r l o s e g o í s t a s 

— a la m o d a l i d n d d e l a s m u j e r e s de l 

r e s t o de l m u n d o . . . 
Foís. S. del Pando, 
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EL DÍA DE SAN FERNANDO 
EN EL CUARTEL 

T r e s i n t e r e s a n t e s fo to ­

g r a f í a s de l a s f ies tas que 

se c e l e b r a r o n en cl cua r t e l 

de I n g e n i e r o s con m o t i v o 

de l d ía dc S a n F e r n a n d o . 

E n la p r i m e r a , el oficial 

dc g u a r d i a s e ñ o r H e r r e r a 

c o n lo s subof i c i a l e s y s a r ­

g e n t o s , r e u n i d o s cn f ra te r ­

n a l b a n q u e t e , d o n d e se d e ­

r r o c h ó el b u e n h u m o r y 

s impa t í a . 

E n la s e g u n d a , cl c o r o ­

ne l del r eg im ien to s e ñ o r 

M a u r i con l a s be l l í s imas s e ñ o r i t a s q u e h i c i e r o n cl r e p a r t o dc r e g a l o s a l o s s o l d a d o s . 

Y en la t e r ce ra , u n g r u p o d e s o l d a d o s v e n c e d o r e s en l a s c a r r e r a s de s a c o s . 
Fots. Olmedo. 
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Vida cultural sevillana 

EN EL ATENEO.—Don Manuel Siurof, nuestro ilustre colaborador, acompañado de 
distinguidos ateneístas, después de terminada su conferencia. 

EN LA UNION DE EMPLEADOS DE ESCRITORIO.-El exministro del Trabajo, 
don Carlos Cañal, rodeado del Gobernador y otras personalidades, después de la con­

ferencia que dio sobre problemas sociales. 
Fols. Sánchez del Pando. 
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De la corrida del domingo 

Las faenas de los hermanos Lalanda en la corrida del pasado domingo emocio­
naron a la afición sevillana, por su arte, su valentía y su dominio de todas las 
fuertes del toreo. Aqui van unos dibujos de Martínez de León, que plasman para 

siempre la emoción de trabajo tan extraordinario. 
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La caridad y los periodistas 

a los niños del 
— • • ' redactores délos 

periódicos locVle¡'e7eí''lunch"'^^La^^^^ periodistas con los asilados 
qve se divirtieron mucho en la fiesta.-Bn el óvalo: Don Antonio Reyes, tesorero de 

la Asociación de la Prensa, alma de organización de la corrida del pasado Lorpus. 
Fols. Serrano y S. del Pando. 

^^^illa.—Bellísimas señoritas que asistieron al reparto de meriendas 
ospiao.~Bl Gobernador civil, el Presidente de la Diputación y los n 
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í-El "Sevilla F. C." en Gibraltar 

Estas tres fotografías son de los equipos de Sevilla y Gibraltar que celebraron 

{jn partido muy reñido y muy interesante. El equipo "Britania" quedó empatado 

con el de Sevilla. 
pp>', QilU 
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MODAS 

V e a n h o y n u e s t r a s l e c t o r a s u n e l e g a n t í s i m o v e s t i d o - c a p a , c r e a c i ó n d e M a r t h e W i n -
g r o v c , d e P a r í s . E s t a robe d a al c u e r p o u n m o d e l a d o e x q u i s i t a m e n t e g r ác i l . E l cue l lo 
b l a n c o , l i g e r a m e n t e e c h a d o h a c i a a t r á s , h a c e q u e cl s o m b r e r o , u n p o c o r a r o , a d o r n e 
c o n e l e g a n c i a la c a r a . La m a n g a a n c h a se u s a a h o r a d c n u e v o , s e g ú n h e m o s v i s t o e n 
los Últimos m o d e l o s d e P a r í s y Ber l ín , q u e p u b l i c a r e m o s cn n u e s t r o n ú m e r o próximo, 
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C O L E G I O 
- DE -

SAH FRAUGISCO DE PAULIIÍ 
o o o o oo_ o o o o . o o o o ww 

0% S^oS o^°l 
o o o o o o 

1/ y 2 / Enseñanza. 

Estudios de Facultad. 

Carreras especiales. 

•'ú "3 0 Q° O-

15, ALCÁZARES, 15 
SEVILLA 

¥ 
o 

o 

¥ 

•Vü ::V:; 

w 
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fábrica dc San (Unctite 

s e : v i l . u a 

J s 

Fundición de hierro y bronce. Talleres de cons­

trucción de maquinaria, cerrajería y calderería. 

Construcción de CALDERAS MARINAS, 

PUENTES-GRUAS y MÁQUINAS DE VAPORí 

Especialidad en la instalación de MOLINOS a 

ACEITEROS movidos por caballería y motor. 

Instalación de FÁBRICAS DE EXTRACCIÓN 

DE ACEITE AL ORUJO POR EL SULFURO 

DE CARBONO. 

Bombas, norias, etc. TUBOS D E PLOMO, 

puertas de chapa de acero onduladas y toda 

clase de herraje para construcciones. 

Depósito central: BAZAR INGLÉS. 

Plaza del Pan, 6. Almacén de Fe­

rretería al por mayor y menor. 

G R A N A M O N T I L L A D O 

" ¡ N O C E N T E " 
V A L _ D E : S í - i i M O - J E R E Z 

P E D I D O S : 

I S I D R O C A A V F O S 

PASEO DE COLÓN, 4 

SEVILLA 

ÔOOOOOOOOOOOOO/̂  
r joooooooooooooo\> 

iooooooOOOOOO00/ 
yoooooooooQoooor 

aoooooooooooooo/r 
¿JooooooooooooootC 

Í0T0CRAB.4D0S 

T H E UNIÓN 
(Nombre registrado; 

COBROS DE CRÉDITOS 

Centro Consultorio Mercantil 

Apartado de Correos 178 

Á G U I L A S , N Ú M , 2 5 , - S E V I L L A 

Joyería Dalmás 
últimas novedades en joyas. Nue­
vos modelos en pulseras de pedidas. 

Exposición de objetos de plata. 
Construcción y restauración 

dc joyas. 

CAMPANA, 7. SEVILLA. 

ÍíAUTOMOVILISTASü 
Cubiertas, cámaras MICHELIN, DUNLOP y 

FISK. ACCESORIOS DE TODAS CLASES. 

PRECIOS EXCEPCIONALES 

Plaza del Salvador, 12 y Alvarez Quintero, 1 
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EL EXTRAÑO CASO 
DE DANIEL MENDOZA 

Mientras damiselas y galanes 
se entregaban al dulce placer de ' 
la danza y las señoras de edad 
respetable al no menos dulce de 
la murmuración, Daniel Mendo­
za, refugiado en un ángulo del , 
sa lón con varios amigos, hacía: 
esfuerzos inauditos para disimu-: 
lar cl aburrimiento que le pro­
ducía el espectáculo de aquella 
fiesta provinciana. ] 

Daniel Mendoza, era en aque-j 
lia capital de provincia, aonde 
residía hacía poco tiempo, algo 
así como el hombre a la- mona. 
Se contaban de él cosas extra­
ñas, aburridas, y se decía que en 
sus largos viajes había síQo pro­
tagonista más de una vez de su­
cesos peregrinos. Viudo, joven y 
rico, dotado de una figura atra­
yente, avalorada por un trato 
exquisitamente mundano, se cap­
taba rápidamente, sin proponér­
selo, el afecto de cuantas perso­
nas le trataban. 

Nuestro amigo Daniel,—obser­
vó el dueño de la casa,—se chu­
rre soberanamente en nuestra 
pobre soirée. 

lOh, de ninguna m a n e r a l - r e ­
chazó rápido Daniel , -es que 
hace tanto tiempo que no asisto 
a ningún baile, que me siento 
mareado en medio de esta t-gita-
ción. 

.—Sí saliéramos al jardín...—in­
sinuó alguien. 

—La noche está fría,—dijo el 
^ueño de la casa,—pero proba-
Wetnentepor eso mismo, acaso 

onseguiria que nuestro amigo 
despejara un poco. 

—No se molesten por mí. Les 
Dan"í° ''"^ ^s '°y bien,—afirmó 

—No importa. Salgamos. 
~"Si ustedes se empeñan... 
calieron. En el jardín, hacía 

ino en efecto. Se refugiaron en 
ei invernadero, donde el ambíen-

se hallaba impregnado del 
Pertume de mil plantas exóticas. 

"•l principio conversaron de 
^osas indiferentes. Alguien pro-
Puso que Daniel contara alguna 
^e sus aventuras y él trato de 
"egarse cortésmente. Sus pobres 
™ " ' a s , que no podían intere­
sar a nadie... 

«n^¿"^*f"'^^''S°' insistieron. Hizo 

« a T f i r ' ' resignación y 

Lo que voy a contaros , -d i jo . 

—acaso os parezca extraño, in­
verosímil. No obstante, os doy 
mi psíabxi de que es cierto y de 
que iVie lia ocurrido a mí. Escu­
chad. 

Como sabéis, quedé huérfano] 
muy joven. Poseedor de una for-j 
tuna considerable y sin saberi 
qué oritntacion dar a mi vida,l 
decidí, aconsejado por algunos! 
parientes, a qaienes tenia pre-' 
ocupados mi constante melanco­
lía, dedicar unos miles de pesetas 
a viajar por el extranjero. Así lo 
hice. Recorrí casi toda Europa y 
parte del continente tfricano, 
donde asistí a varias arriesgadas 
cacerías. 

Después de tres años de ausen­
cia, regresé a España, acompa­
ñado de un negro a quien llama­
ba Pedro, por haberme salvado 
la vida cuando estaba a punto dc 
ahogarme, el mismo día que la 
Iglesia dedica al apóstol que 
negó tres veces a Cristo. 

íistabd necesitado de descanso 
y fui a refugiarme a una finca 
andaluza, donde pasaba tempo­
rada mi tía Antonia con su única 
hija Ana María. 

No transcurrieron muchos días 
sin que mi prima y yo, nos dié­
ramos cuenta de que nos habla­
mos enamorado locamente. Para 
no cansaros, solo os diré, que 
meses después Ana María y yo 
contraíamos matrimonio. 

Al año de nuestro casamiento, 
fuimos a pasar una corta tempo­
rada a la misma finca donde na-
bíamos comenzado a amarnos. 
Pocos días llevábamos en ella, 
cuando unos amigos me invita­
ron a tomar parte en una cace­
ría que se iba a verificar en un 
lugar distante cinco Uguas de la 
finca en que vivíamos mí esposa 
y yo. 

Era la primera vez que duran­
te unos días iba a estar separa­
do de mi inujer. Ana María, sin 
saber a qué atribuirlo, tenía un 
miedo atroz a quedarse sola. Pro­
curé tranquilizarla, diciéndole 
que, ademas de los criados, se 
quedaría con ella el negro Pe­
dro, en cuyo valor y fidelidad 
tenía yo una fe ciega. 

Marché con mis amigos al lu­
gar de la cacería. El día transcu­
rrió alegremente, retirándonos 

fe Semana Gi'cjicá 

p o r la noche a la finca del due 
ño de los terrenos donde se veri 
ficaba la cacería. 

Terminada la cena, mis amigos 
pusiéronse a jugar. Yo estaba 
fatigado y me retiré a mi cuarto 
despidiéndome de ellos hasta el 
día siguiente. 

Tardé mucho en quedarme 
dormido. Sin saber por qué me 
hallaba poseído de un raro de­
sasosiego. Al fin logré conciliar 
el sueño. 

Mi imaginación comenzó a po­
blarse de mil inquietantes fan­
tasmas, que fueron concretándo­
se, hasta hacerme sufrir la pesa­
dilla más horrible de mi vida. 

Escuchad. Sin saber cómo, me 
encontraba en la alcoba de mi 
mujer. La estancia se hallaba en 
una semipenumbra adormecedo­
ra. Ana María, se hallaba en el 
lecho, donde se dibujaban perfec­
tamente las formas admirables 
de su cuerpo venusino. Dormía, 
y en su cara de linda muñeca, se 
advertía la iniciación de una 
sonrisa verdaderamente enloque­
cedora. 

De pronto, de debajo de la 
cama surgió una sombra, que 
fué arrastrándose como un reptil, 
hasta el centro dc la habitación. 
Allí la sombra se irguió adqui­
riendo ñgm-a humana. 

Era Pedro el negro. Sus ojos 
relucían fosforescentes en la os­
curidad, cual los de un gato, y 
sus facciones aparecían fuerte­
mente contraídas, como cuan­
do nos posee un mal pensa­
miento o una gran pasión que 
somos incapaces de dominar. 
Avanzó hacia cl lecho de mi 
mujer y al llegar a él, inclinó­
se sobre Ana María besando sá­
dicamente aquella carita de mu­
ñeca linda y frágil. Ana María 
despertó. En su cara dc nena in­
genua, dibujóse una expresión 
de indescriptible espanto. Intentó 
gritar y no pudo. El negro, que • 
ya la oprimía entre sus brazos, 
tapóle bruscamente la boca, y 
hubo entre ellos una lucha bru-; 
tal, cruel. Pedro, enloquecido' 
por aquella resistencia, puso sus 
manos sobre aquella garganta 
de modelación perfecta y apretó, 
apretó, hasta que el cuerpo de la 
mujercita frágil y bella, quedó 
rígido sobre las desordenadas 
ropas del lecho. 

Al llegar a este punto de mi 
atroz pesadilla, desperté aterro­
rizado. Como un poseído, miré 
empavorecido a mi alrededor. 
Una confusa claridad penetraba 
por la ventana de mi cuarto. 
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Traté de tranquilizarme. Miré el 
reloj. Eran las cinco y media. 
Imposible desechar mi inquietud. 
Comprendí que si no iba a mi 
casa a convencerme de que todo 
había sido un sueño iba a vol­
verme loco. Llamé a un criado 
y le ordené que ensillara mi ca­
ballo, encargándole al propio 
tiempo que me despidiera de su 
amo. 

Hora y media después llegaba 
a mi casa. Los criados, pálidos, 
desencajados, me dieron la noti­
cia. Ana María, había sido en­
contrada, dos horas antes, es­
trangulada en su lecho. 

De Pedro el negro, rtadie sa­
bía nada. Su cadáver, apareció 
dos días después, en una alberca 
del jardín. 

* 
« * 

Calló Daniel. Sus oyentes le 
miraron silenciosos sin atreverse 
a pronunciar una palabra. Pare­
cía que entre las flores y plantas 
exóticas del invernadero, se ha­
llaba la sombra impalpable del 
misterio, del impenetrable más 
allá... 

Dentro, en el salón, los violi-
nes, frivolos, preludiaban un 
vals... 

JOSÉ DE LA FLOR. 

OñOOOOOOOO00000OOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOoOOOOOOOo o o o o O O O O O O O O O O O O O O O O 

"¡Todo 1̂ mundo abajo!..." 
A q u e l l a t a r d e h a b l á b a m o s 

d e v ia jes , Me g u s t a m u c h o 
s a b o r e a r s e n t a d o c ó m o d a ­
m e n t e en u n s i l lón , f u m a n d o 
u n b u e n c i g a r r o y g u s t a n d o a 
p e q u e ñ o s s o r b o s u n a c o p a 
dc h c o r , el r e l a t o de u n e x ­
p l o r a d o r q u e e v o c a c o n s u s 
p a l a b r a s el p a n o r a m a a z u ­
l a d o de l a s i s l a s de l Pac í f ico 
o el d e l a s p r o f u n d a s g r i e t a s 
de l a s l l a n u r a s p a n t a n o s a s 
de l A s i a . Y o , q u e n o h e p a s a ­
d o d e D i e p p e p o r el f e r r o ­
c a r r i l O z s t e - E s t a d o y d e C l a -
m c c y p o r el P. L. M., m e in ­
t e r e s o e n o r m e m e n t e p o r l a s 
c o s t u m b r e s dc l o s c a r i b e s y 
p o r la r a z a dc l o s c o c o d r i l o s . 
C e r r a n d o u n p o c o lo s o j o s , 
mi s a l o n c i t o a d q u i e r e el a s ­
p e c t o de u n l u g a r e l e g i d o p o r 
u n c a z a d o r n o r t e a m e r i c a n o 
) a r a s u s a v e n t u r a s . , . L o s t í -
) o r e s d e p o r c e l a n a m e p a r e ­

cen c a b e z a s d c a n t r o p ó f a g o s 
c o n s u s t a t u a j e s g u e r r e r o s ; el 
p i a n o d e co la , u n e n o r m e Oso 
n e g r o con s u b o c a z a a b i e r t a ; 
la c a b e z a d e c a d a u n o d e m i s 
a m i g o s a s e m e j a u n a g r a n 
n u e z de c o c o q u e s e v a s e c a n ­
d o en la p e n u m b r a . 

A q u e l l a t a r d e , n u e s t r o a m i ­
g o L e d r i s s a c , e x p l o r a d o r m u y 
c o n o c i d o , n o s h a b í a e n c a n ­
t a d o c o n s u s d r a m á t i c o s r e l a ­
t o s . P e r o , a p r o v e c h a n d o u n a 
p a u s a de l n a r r a d o r , el n o t a r i o 
d e mi famil ia , M. S a g a z c , s e 

m e t i ó en la c o n v e r s a c i ó n , y 
di jo m u y s e r i o ; 

— N o me h a s i d o a mí n e ­
c e s a r i o i r a N u e v a G u i n e a 
p a r a t e n e r a v e n t u r a s . M. L e ­
d r i s s a c h a s i d o h é r o e de a l ­
g u n a s d u r a n t e s u s v ia jes p o r 
el h e m i s f e r i o a u s t r a l ; y o , m o ­
d e s t o n o t a r i o p a r i s i é n , h e s i ­
d o p r o t a g o n i s t a , el o t r o d ía , 
de u n a a v e n t u r a c u r i o s í s i m a 
en S e i n e - e t - M a r n e , a 40 k i l ó ­
m e t r o s dc P a r í s . 

— ¿ H a m a t a d o u s t e d a l g ú n 
b i s o n t e ? — l e p r e g u n t ó el cé le ­
b r e c i r u j a n o Luc, i n v e n t o r d e 
a n e s t e s i a p o r l a p e r s u a s i ó n . 

— N O — r e p l i c ó M. S a g a z c , 
— N o h e m a t a d o n a d a n i a 
nad ie , . , P e r o h e s i d o cl p r i n ­
c ipa l a c t o r d e u n a c c i d e n t e , 
i tn ico en í a h i s t o r i a d c l o s fe­
r r o c a r r i l e s f r a n c e s e s . Hé a q u í 
lo s u c e d i d o ; 

« U n o de mis c l i en tes en La 
C r o i x s o u s - C l a p i e r m e h a b í a 
l l a m a d o p a r a o t o r g a r t e s t a ­
m e n t o , r e t e n i é n d o m e d o s h o ­
r a s e u s u c a s a . Sa l í d e é s t a 
c o n d i r e c c i ó n a la e s t a c i ó n , 
p a r a t o m a r el t r e n , el ú n i c o 
t r e n d i a r i o q u e h a c e el t r a ­
y e c t o en la c o r t a l í nea e n t r e 
La C r o i x - s o u s - C l a p i c r y S a l -
m i s l a - F o s s c t t e , E r a m u y m a l 
d í a p a r a v i a j a r p o r e s t a l ínea . 
La s a l a d e e s p e r a , l o s a n d e n e s , 
t o d a s l a s d e p e n d e n c i a s e s t a ­
b a n i n v a d i d a s p o r u n a m u -
chedumbre dg l a b r a d o r e s qug_ 

v o l v í a n a s u s c a s a s c o n p o l l o s , 
p a t o s , q u e s o s , f r a s c o s d c a g u a 
de C o l o n i a , c o l l a r e s de p e r ­
l a s , p l u m a s d e a v e s t r u z . . . 

L legó el t r e n . S e c o m p o n í a 
d e u n a l o c o m o t o r a c o n t e m ­
p o r á n e a d c S t e v e n s o n , u n fur­
g ó n y c u a t r o v a g o n e s p a r a 
v i a j e r o s . C a l c u l é m e n t a l m e n t e 
la c a p a c i d a d d c a q u e l l o s v a -
g o n e s y el n ú m e r o d e v i a j e r o s , 
y dedu je ; «¡No c a b e m o s t o ­
dos!» 

L o s v i a j e r o s t o m a r o n p o r 
a s a l t o l o s c o c h e s , y c u a n d o 
q u i s e s u b i r , n o c a b í a y a u n 
alf i ler en n i n g u n o . 

La n e c e s i d a d a g u z a el i n ­
g e n i o . F ing í q u e e n t r a b a en 
el d e s p a c h o de l jefe d e e s t a ­
c ión y q u e s a l í a e n s e g u i d a 
c o n u n a c a r a m u y s e r i a y c o n 
u n g e s t o d e a u t o r i d a d i m p e r ­
t u r b a b l e . A b r í l a p o r t e z u e l a 
de l ú l t i m o c o c h e , l l eno c o m o 
l o s d e m á s , y g r i t é c o n e n e r ­
g í a : «¡Todo cl m u n d o a b a j o ! 
E s t e v a g ó n e s t á en m u y m a l 
e s t a d o . . . a c o m ó d e n s e u s t e d e s 
e n l o s o t r o s c o c h e s » . 

C o m o es n a t u r a l , h u b o p r o ­
t e s t a s , j u r a m e n t o s , m a l d i c i o ­
n e s c o n t r a la C o m p a ñ í a , q u e 
u s a b a u n m a t e r i a l a n t i d i l u ­
v i a n o . P e r o mi l ev i t a n e g r a y 
mi a s p e c t o oficial se i m p u ­
s i e r o n a l o s v i a j e r o s , y u n o s 
de b u e n a g a n a , y o t r o s d e m a ­
la , se c o l o c a r o n c o m o p u d i e ­
r o n c n l o s o t r o s v a g o n e s . 

Y o p e n s a b a q u e , g r a c i a s a 
m i i n g e n i o s o a r b i t r i o , h a r í a 
el v ia je d e La C r o i x - s o u s - C l a -
p i e r a S a l m i s - l a - F o s s e t t e c o n ­
f o r t a b l e m e n t e t u m b a d o a l a 
l a r g a en u n c o c h e v a c í o . 

I n s t a l a d o c n u n rincón le ía 
mi l i b r o f a v o r i t o c n l o s v i a ­
j e s , c u a n d o oí s i l b a r a l a l o c o - ' 
m o t o r a . 

[Al finí—dije v o l v i e n d o l a 
h o j a . — T r a n s c u r r i e r o n c inco , 
diez, t r e i n t a s e g u n d o s . . . Mi 
v a g ó n c o n t i n u a b a i n m ó v i l . 
A l g o i n q u i e t o , m e a s o m é a la 
v e n t a n i l l a . C u a r e n t a m e t r o s 
m á s a l l á s e d e s h z a b a cl t r e n 
p o r l o s r i e l e s , s in l l e v a r m e . 
Al m i s m o t i e m p o a p a r e c í a e n 
el a n d é n el jefe dc e s t a c i ó n , 
p á l i d o , c o n el p e l o c n d e s o r ­
d e n , f u r i o s o y c o n la g o r r a 
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£a Semana 6i<áfíca 

d e b a j o de l b r a z o . Ven ía g r i - v a a c o s t a r u n s e r i o d i s g u s t o P u e d e p e d i r s e " L a S e m a n a 

t a n d o h a c i a mí : a l o s d o s , y a c a d a u n o : a G r á f i c a » en l o s s i t i o s s i -
— ¿ b s u s t e d q u i e n h a d i c h o u s t e d , p o r q u e e n t r e o i r á s c o n ­

q u e n o s a l í a el ú l t i m o v a g ó n ? t r a r i e d a d e s y m o l e s t i a s , v a a g u i e n t e s : 
— m e p r e g u n t ó i r a c u n d o . t e n e r q u e p a s a r a q u í l a n o c h e ; 

— S í — l e r e s p o n d í u n p o c o a mí, p o r la a m o n e s t a c i ó n y SEVILLA. -En todos los pucs-
a m e d r c n t a d o . - ¿ Q u é p a s a ? cl c a s t i g o q u e m e i m p o n d r á tos de periódicos y en esta admí-

— P u e s p a s a q u e el m o z o d c el i n s p e c t o r d e S a l m i s - l a - F o s - "istración. 
t r en , a l o i r l e h a b l a r a u s t e d s e t t c . MADRID.—En todos los kios-
en e se t o n o a u t o r i t a r i o , h a Y el jefe d c e s t a c i ó n d e s a - eos y especialmente en los esta-
s u p u e s t o q u e e r a u s t e d el p a r e c i ó h e c h o u n a fur ia , m i e n - blecidos en calle Alcalá y Puerta 
subjefe de t r a c c i ó n , y o b c d c - t r a s y o c o n t c n p l a b a c o n t r i s - del Sol. 
c i e n d o s u s ó r d e n e s , a d e s e n - t e za mi v a g ó n inmóv i l» . CÓRDOBA.— Kiosco dc An-
g a n c h a d o cl coche . . . E s t o n o s MAURICE DEKOBRA drés Gracia. 

CÁDIZ.—En todas las librerías 
oooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooorooooooooooooooooooooooo y puestos dc periódicos. 

_ SANLUCAR DE BARRAME-

La Prensa de Madrid ?f^:::Ji^"¿íffiÍ^ -̂ ^ 

y "La Semana Gráfica" 

Anastasio Sánchez. 

HUELVA.-Librer ias de Nico­
lás Pomar y Justo Toscano 

ARROYOMOLINO DE LEON. 
—Antonio López Ramírez 

A R A C E N A . - L u i s a Romero. 
T o d a la p r e n s a m a d r i l e ñ a l i d a d g rá f i ca , a r t í s t i c a y l i te -

h a d a d o l a n o t i c i a d e n u e s t r a r a r i a . I S L ^ CRISTINA. - Joaquín 

a p a r i c i ó n y d e n u e s t r o é x i t o . E l n u e v o s e m a n a r i o , d c l u - Nieto Peele. 

N o s h e m o s v i s t o s o r p r c n - j o s a p r e s e n t a c i ó n y e s m e r a - ^^CARTAYA.—Luis Romero Flo-

d i d o s c o n la a p h c a c i ó n d e d a m e n t c c u i d a d o cn s u p a r t e l i - '^tEPE.-Francisco Guzmán. 

a d j e t i v o s q u e n u e s t r a m o d e s - t e r a r i a , c o n s e g u i r á m u y p r o n - M O G U E R . - S a l v a d o r Borrero, 

t ia p r o f e s i o n a l n o s v e d a r e - t o c o n s o l i d a r el é x i t o q u e h a sAN JUAN DEL PUERTO.—^ 

p r o d u c i r . t e n i d o a l a p a r e c e r . Jua" Sánchez Barquero. 

« H e r a l d o d e M a d r i d » , «El As í l o d e s e a m o s s i n c e r a - _ M a n í d Chavea Po tó . 

L ibe ra l» , «El T i e m p o » , «La m e n t e » . GIBRALEON. - Juan Torres ' 

T r i b u n a » , «A B C», «El Im- A t o d o s l o s c o l e g a s de Rodríguez, 

p a r c i a l » y o t r o s . C o p i a m o s M a d r i d d a m o s l a s m á s s e n - CALAÑAS. -Diego Ferreira. , 

de «La L i b e r t a d » , el d i a r i o t i d a s g r a d a s p o r s u s e l o g i o . Ma^rVa^Ltíq^ue^^ 

" l á s p o p u l a r d e M a d r i d , el y p r o c u r a r e m o s m e r e c e r l o s MONTILLA.-Rosal ía Blanes. 

s igu ien te s u e l t o q u e h a p u - c a d a d í a c o n m á s j u s t i c i a . BAENA.-Rafae l Garifa, 

' ' l i c a d o cn s u n ú m e r o de l „ CABRA.—Saturnino Peñalva. j 

d ía p r i m e r o del a c t u a l : • PUENTE GENIL. - Enrique 

Dr. Castilla Calvo Berral. 

«LA S E M A N A G R Á F I C A » ' ^ ^ ^ ^ " ^ ^ ESPIEL. -Apar i c io Crespo. 

H a empezado a nublicarse « -éd ico-qui rúrg ico ^ U E V A CARTEYA. - Eladio 

«̂ nipezaao a puDllCarSe C o n . ^ i l t a dp 1 a S v 8 a o O s u n a . 

en Sev i l l a u n a r e v i s t a , q u e , 

c o m o s u t í tu lo i nd i ca , cu l t i -

Consu l t a d e l a 3 y d e 8 a 9 O s u n a , 
FERIA, 1 5 7 . - S E V I L L A 

^9.rá a n a l m e n t e la a c t ú a o o o o o o = " = 0 ' 5 0 o o o o o o o o o o c > o o o o o o o o o o o o o o o o o o .na. Barban,-Amor ag oíos 33.- i B U t , «9* 

Cipre m u mm "m mm mm' 
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EL AUTOMÓVIL | 

I Alvarez y Gassin | 
I G r a n t a l l e r E l e c t r o - m e c á n i c o | 
I Vulcanizaciqncs de cámaras y ncumáti- 1 
i COS. Colocación dc pisos de goma en g 
i toda clase dc ca'zados 1 
I Pisos dc goma para el calzado de campo, i 
I Reparaciones de impermeables y toda 1 
I clase dc artículos dc goma. s 

I PRONTITUD EN LA ENTREGA | 

I San Eloy, 19.-Scvilla.-TcL 1319 J 

^''lllllllllllllllllllllllllllllllllllIHIIlllllllllllllllllllHIIIIHIIhlllllllllllllHllllllllllllílH'"^ 

°oooocP 

LA CORONA 
FABRICA DE JABONES. 

m il nmm nm 
CASTILLA, 88 

S E V I L L - A T R I A I M A 
Teléfono interurbano 3063 

OOoOOOOOQOOOi aooooooeoooooooo O O ' 

fe (Semana Gmlica 
alcanza gran difusión cn An­

dalucía, Extremadura y Nor-

- - - te dc África - - ' 

oo oo oo 
o o o o o o o o o o o o o o o o oo„ n*̂*'̂  J oS So =2 Soo° goog go»o ge o» goog o l Soog ¡."'I 

'oo oo oo oo oo oo oo 00 ' 

"o o"o „°\ 0°°°°o 
"oo oo" "oo" "o o 

Rogamos a nuestros corresponsa­

les administrativos que sus liquida­

ciones nos las envíen a primero de 

mes y sus aumentos de pedido an­

tes del sábado, para evitar trastor­

nos en nuestra Administración. 

o° %oo% °oo° %oo% 
"o o oo 0 0 oo oo 
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G R A N D E S A L M A C E N E S E L Á G U I L A 

SIERPES, 70 Y 72.-SEVILLA.-Teléfono 18 

S U C U R S A L E S . - M a d r i d , B a r c e l o n a , A l i cante , A l m e r í a , B i l b a o , Cádiz , Car-

tagena , Gi jón , Granada , Málaga , P a l m a dc Mal lorca , Santander , 

Va lenc ia , Va l lado l id y Zaragoza . 

ROPAS Y ARTÍCULOS CONFECCIONADOS PARA CA­

BALLEROS, SEÑORAS, NIÑOS Y NIÑAS 

Camisería, Géneros dc punto, Guantería, Corbatería, Sombrerería, 
Zapatería, Artículos para viaje. Peletería, Paraguas, Bastones, etc. 

PRECIO FIJO 

V E N T A S AL_ C O N T A D O 

^ 

Í Z O T A L 
^^(Marca registrada) 

J^fnosquífDS y oíros insecfos.̂ '̂ P^ Éscanireiiienre la deslruccjún de las 
íiídskas porsEr las propagadoras de 

muchas Enfermedades. 

ContEsinnariaS / 
CamilD Tejera y II ermana 

MarlínezManranés 25 
SEVILLA. 
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ANDALUCÍA AUTOMÓVIL S. A. 
Sucesores de GARCÍA-JUNCO H'̂ ^̂  

CAPITAL SOCIAL: 1.200.000 PESETAS 

Talleres y Garages en la Alameda de Hércules 
Despacho: ADRIANO, 1 y 7 ^ , , Teléfono intcr. n." 492 

Vista parcial de nnestro gran garage, el mayor dc España, con una superficie de 
7.000 metros cuadrados. 

Ta l l eres m o d e r n o s de r e p a r a c i o n e s . Carrocer ías y Pinturas . 

R e p a r a c i o n e s e l éc tr icas , cuya secc ión es tá d i r ig ida p o r u n Ingeniero e lectr ic is ta . 

Cubier tas , C á m a r a s y A c c e s o r i o s para toda c la se de a u t o m ó v i l e s . 

Bandajes m a c i z o s m a r c a D U N L O P , s i e m p r e en ex i s t enc i a t o d a s l a s m e d i d a s . 

P r e n s a e s p e c i a l para la c o l o c a c i ó n d e bandajes . 

Representantes e x c l u s i v o s para Sev i l la y s u prov inc ia de la importante casa a l e ­

m a n a K R U P P - F A U N , fabr icantes de C a m i o n e s y A u t o m ó v i l e s . 

A u t o m ó v i l e s y C a m i o n e s n u e v o s y u s a d o s de l a s m e j o r e s m a r c a s . 

Nuestros precios seguirán siendo más baratos que los de las demás casas 
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